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En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. María nos acompaña y ayuda a escuchar la palabra, guardarla en el corazón y vivirla cada día.

Estas son las lecturas
1ª Éxodo 17, 8-13
Salmo 120: “El auxilio me viene del Señor”
2ª 2 Tim 3, 14 – 4,2
3ª Lc 18, 1 – 8

Las preguntas de Jesús tienen una hondura muy profunda. En este evangelio su pregunta viene acompañada de una rotunda afirmación. Dice: “Cuando venga el Hijo del hombre, ¿creen que encontrará fe sobre la tierra?

Claro que sí “encontrará fe en la tierra” que él mismo creó con sabiduría y amor y que en Jesús vino a redimir y sus acciones son eficaces. Claro que encontrará fe en la tierra porque él mismo prometió: “Yo estaré con ustedes hasta el final” (Mt 28, 20).

Esta promesa ligada a la misión de ir por todo el mundo a predicar el Evangelio supone una permanente asistencia del Espíritu Santo. Ni Jesús, ni su Espíritu pueden fallar.

Quiere decir que la pregunta del Evangelio de hoy exige una respuesta de fe para hoy, para el aquí y ahora de nuestra vida.

Dice el libro del Éxodo, en la primera lectura que, mientras Moisés mantenía sus brazos en alto haciendo oración el pueblo de Israel, en guerra con los Amalecitas, dominaba la batalla. El pueblo mantendrá los brazos en alto, abiertos a la oración hecho con interés y con fe.

Sin embargo, tratándose de la oración Jesús nos dice que la insistencia vence a la resistencia. Orar siempre se entiende: no es estar rezando todo el día, sino que nuestra vida transcurra bajo la mirada del Padre en unión con Jesús y bajo la acción del Espíritu Santo.

Viene muy bien la exhortación del Apóstol san Pablo a Timoteo: “Permanece firme en lo que has aprendido y se te ha confiado, pues bien sabes que lo aprendiste y desde tu infancia estás familiarizado con la Sagrada Escritura, la cual puede darte la sabiduría que, por la fe en Cristo Jesús, conduce a la salvación” (2 Tim 3, 14).

Aquí oración insistencia es la vida realizada según el proyecto del Evangelio. San Lucas añade en otro lugar: “Si ustedes siendo malos saben dar cosas buenas a sus hijos, con cuánta mayor razón el Padre dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan” (Lc 11, 13).

Además, y a manera de síntesis, podemos unir la realidad de la fe con estar familiarizado con la Sagrada Escritura. Me emociona mucho esta constatación que hace Pablo y me propongo “seguir familiarizado con la Sagrada Escritura”. Amar la Palabra de Dios en la Biblia es garantía de crecimiento en la fe, una fe con obras de amor, amor que se manifiesta como en Jesús, al Padre misericordioso, al hermano que hago próximo – prójimo, desde luego a mí mismo y a mi ambiente que es la casa común que habitamos. 

Ahí tenemos una fe integral que encontrará Jesús cuando vuelva. Por lo pronto nosotros seguiremos orando: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven Señor Jesús.

Y si además de todo esto, o mejor dicho: si todo esto lo hacemos con María Santísima, Nuestra Señora de la esperanza, todo será posible. Amén.
